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¿Alemania sin alternativa? 

Manfred Svensson 

lice Weidel, presidenta de Alterna- 
As para Alemania (A(D), no es la 

prototípica dirigente de un partido 
de extrema derecha. Convive con otra 
mujer, originaria de Sri Lanka, y no en 
Alemania sino en Suiza. Su partido no es, 
de hecho, conservador, salvo por lo que se 
refiere a la cuestión migratoria. 

Ese es, sin duda alguna, su gran fuer- 
te. Pero entre los nacionalpopulismos eu- 
ropeos destaca también por haber sido de 
los partidos más favorables a Putin (algu- 
nos de esos partidos no lo son en absolu- 
to). Sobran las razones para distinguir en- 

tre estos distintos movimientos europeos 

en lugar de ponerlos todos bajo la etique- 
ta de la “ultra”. Pero sobran también las 
razones para ser crítico del AID. La gran 
pregunta es so sus críticos, del lado 
que sean, deben respirar aliviados tras la 
elección de ayer. 

La respuesta parece más bien negati- 
va. Por lo pronto, el AID duplicó su vota- 

  

ción respecto de las elecciones del 2021 
(que a su vez doblaba al 2013), pasando 
de 9,7% a 20,6%. En Alemania el “cerco 

sanitario” al menos suele ser ecuánime, 

en cuanto ha excluido también a los par- 
tidos de extrema izquierda (no se forma 

coalición con quienes gobernaban la 
RDA). Pero su resultado, no hay que en- 
gañarse, es este, 

  

resonante triunfo de la centroderecha, 
pero con el AfD marginado Alemania 
tendrá una nueva alianza de partidos de 
centroderecha y centroizquierda. 

Es el triunfo de la moderación, si s 

quiere imaginarlo así, pero también la 
perpetuación del ecosistema que ha re- 
gido bajo la “gran coalición” formada el 

2005. Y eso bien puede 

    

El que así lo desee “En algún sentido — significar una continua- 
podrá respirar con alivio Alemania conserva — 4 Parálisis, con un des- 
porque 20% es solo uno - contento que solo pue- 
de cada cinco habitan- AS1 SU estado de ser capitalizado por 
tes, pero ¿quién hubiera ACtual, sin mucha partidos como el AfD (y 
imaginado estas cifras alternativa al otros por la izquierda). 
cuatro años atrás? ¿Y qué 

decir de su crecimiento 
en votantes jóvenes? ¿O 
de los 1.800.000 votantes 

primerizos que sumaron? ¿Y de su triun- 
fo colosal en Alemania oriental (en am- 

plias zonas pasa el 40%)? No hay razón 
alguna para imaginar que su 20% sea un 
tope, y sin cambios muy profundos lo na 
tural es pensar que su crecimiento conti- 

nuará. 
La pregunta obvia es si acaso tales 

cambios podrán tener lugar. Ha sido un 

  

status quo cultural 
y migratorio”. 

Ahora bien, Merz 

no es Merkel, y bien po- 
dría imprimir un nuevo 
rumbo a la CDU. Pero 

las posibilidades de que oriente de ma- 
nera distinta a todo un gobierno obvia- 

mente se difuminan en ese tipo de coa- 
lición. En algún sentido Alemania con- 
serva así su estado actual: sin el partido 
de la pretendida Alternativa en el go- 

bierno, pero sin mucha alternativa al 
status quo cultural y migratorio. ¿Un es- 
cenario sostenible en el tiempo? 

  

  

Vance entierra a la OTAN 
  

Robert Funk 

Facultad de Gobierno 
Universidad de Chile 

1 discurso del vicepresidente esta- 
E dounidense, J. D. Vance, en la Con- 

ferencia de Seguridad de Munich, 
hace dos semanas, disipó cualquier duda 
que pudiera quedar sobre lo que quiere 
Donald Trump. Vance recalcó las diferen- 

cias que Estados Unidos tiene con Europa 
sobre el manejo de la guerra en Ucrania, 
pero el discurso en realidad se trató de 
otra cosa: se presentó la nueva visión in- 
ternacional de EEUU. Una que parece ser 
bastante similar a la visión rusa. 

Para Vance, la verdadera amenaza 

para Occidente no es una Rusia expansiva 
o una China cada vez más militarista, sino 

“el peligro interno”. Al criticar a Europa, 
sus valores y su democracia, Vance anun- 
ció formalmente que la OTAN estaba 

muerta. Europa entendió el mensaje. El 

recién electo canciller alemán, Friedrich 
Mertz, reconoce que los líderes europeos 
ya conversan sobre cómo “independizar- 
se” militarmente de EE.UU, 

Cuando se estableció la OTAN en 

1949, el presidente Harry Truman declaró 
que sus países miembros “están unidos 
por una herencia común de democracia, 
libertad individual y estado de derecho. 

    

(...) En este pacto no hacemos más que 

darles un reconocimiento formal. Con 

nuestras tradiciones comunes nos en- 
frentamos a problemas comunes.” 

En este sentido, la OTAN era tanto 
una alianza moral y filosófica como mi- 
litar. No es de extrañar, entonces, que 
Rusia se sintiera amenazada, y conti- 

nuara sintiéndose asía medida que más 
países, incluyendo Ucra- 
nia, se sintieran identifi- “Cuando alguien 

chan contra las influencias corruptoras. 
Por lo tanto, la batalla actual es una en- 
tre el liberalismo y un corporativismo 
antiliberal (o iliberal) que combina reli- 
gión, autoritarismo y, a través del nacio- 

nalismo y el proteccionismo, un recha- 
zo al internacionalismo. 

Josephine Quinn escribe en How 
the World Made the West que la cultura 

que conocemos como 
occidental es en reali- 

cados con estos valores. quiere dividir a dad el producto mestizo 
Vance dejó claro ñ de ideas e inventos pro- 

quehoy Estados Unidos, OCcidente, queda — venientes de China, 
que moldeó el sistema Claro que su blanco — persia, Babilonia, Áfri- 
internacional a su ima- es en realidad el ca, Mongolia y Judea. 
gen, ya no cree en esa liberalismo, y su Pero el liberalismo es la 
imagen. Según Vance, 
los principios liberales 
de “democracia, libertad 
individual y estado de 
derecho” han permitido que el Occi- 
dente se volviera débil, un lugar moral- 

mente corrupto, donde la libertad de 

expresión significa espectáculos de tra- 
vestis, las universidades enseñan mar- 
xismo, y donde la diversidad y la inmi- 
gración han llevado a una invasión islá- 

mica que recuerda al Califato. 
Este tema está presente desde hace 

años en el discurso de Putin, Orban y 

otros. Ellos serían los verdaderos civili- 

zadores, los guardianes de la fe, que lu- 

absoluto”. 

  

   

objetivo es el poder idea occidental, original 
y poderosa (aunque se- 
gún Spinoza incluso el 
liberalismo tiene sus 

orígenes en el antiguo testamento, que 

creó una sociedad basada y sujeta a la 
ley, limitando así el poder del gober- 
nante). 

Esto, un sistema que pone un freno 

al poder de los déspotas, es a lo que se 
refería Truman cuando hablaba del 

propósito compartido de la OTAN. 
Cuando alguien quiere destruirla, y di- 
vidir a Occidente, queda claro que su 
blanco es en realidad el liberalismo, y su 

objetivo es el poder absoluto. 

  

   
     

  

Carolina 
Abuauad M. 
Investigadora asociada 
Plensa 

La receta 
latinoamericana 
No soy la primera ni seré la última en 
abordar este tema, pero el grave error en 
las estimaciones de los ingresos fiscales 

tiene múltiples repercusiones para el 
país. En pleno inicio de un año electoral, 
el gobierno ha prometido recortes de 

gasto, mientras otros actores alertan que 
la meta fiscal podría volver a incumplirse 
por segundo año consecutivo. ¿Nos 

estamos pareciendo cada vez más a 
nuestros vecinos? La respuesta parece 
ser que sí. 

Desde los años 90, el gasto público en 
Chile ha crecido en promedio un 5,9% 

real anual. Si tomamos en cuenta los 
últimos 15 y 10 años, esta cifra se reduce 

aun 4,9%, y al excluir los periodos de 

crisis, baja a un 4%. En 2024, el aumento 
fue de un 3,5%, y todo apunta a que en 
2025 continuará expandiéndose en la 

misma magnitud. 
El principal error de 2024 fue la sobrees- 

timación de los ingresos. Para este año, 
la Dirección de Presupuestos proyecta 
un crecimiento real del 8,4%, mientras 
que el gasto aumentaría 2,7%, un punto 
por encima de lo aprobado en la Ley de 

Presupuestos. No obstante, estas cifras 

son transitorias y podrían ajustarse con 
medidas correctivas dentro del marco de 

la Ley de Responsabilidad Fiscal. 
Si nos detenemos en los ingresos, un 
crecimiento real superior a 8,4% no es 

trivial, considerando que en la última 
década solo lo hemos observado en 

2018 y 2021, este último con una base de 

comparación extremadamente baja. Por 
otro lado, desde los 90 en años electora- 

les -excluyendo 2021 y 2009 por sus 

particularidades- el gasto suele acelerar- 
se en torno a 0,7 puntos porcentuales, 
salvo en 2013. 
La situación en la que nos encontramos 

se torna cada vez más difícil; incumpli- 

mos la meta fiscal un año, puede que lo 
volvamos a hacer en 2025 y en 2023 

financiamos gasto corriente con fuentes 
de ingreso poco transparentes. Estas 
mayores presiones fiscales pueden 

derivar en alertas de organismos interna- 
cionales, eventuales revisiones a la baja 

en la calificación crediticia del país, y 

tasas de interés más altas tanto para la 
deuda del Estado como para los chile- 

nos, entre otros efectos. En definitiva, 
nos parecemos cada vez más al resto de 
la región. 
Los errores de 2024 ofrecen al gobierno 
la oportunidad de evitar un nuevo incum- 
plimiento y, con ello, dejar un legado 
fiscal menos negativo. ¿Tomarán el 
desafio o repetirán la historia?
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